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Conservación del hierro* 
",i,c« mnch'. tiempoq:íRí-ios-houi-

i..--.o:hií'.i.' •,ír,aSlj!t.;̂ *>»ii que nr .s> 
7ur.:i de ¡a íjgslí^fefí»' «{•.ilkfí'« y •'' 
aociu, que, Cvi.uo d saVxío, -orrlos 
dos metales de más aplicación á la 
industria. 

Una feliz casualidad acaba de ha
cer lo que no consiguieron una mul
titud de esperimentos. Lanatui'al^a 
nos dá esa sustancia, sin necesidad 
de recurrir á U química. 

H^y en la provincia de NataI,co-
lonia inglesa del Sur de África, una 
planta iiaedicinal que se encuentra 
engrandes cantidades, cuyo jugo se 
observó que dejaba eo la hoja del 
cirehillocoo que se cortaba, una ca
pa gomosa extraordin4«iam,ente del
gada, y adherente. 

El cmphillocon que se «orlaba una 
de esas plantas no se enmobecjla ja
más. 

Semejante observación dio mSirg^n 
á una porción de ^p«rimentas á 
cual más satisfactorios, que permi
ten asegurar que eljugo del euforbio 
en cuestión, es un vordadero preser
vativo contra el moho^ 

ÍEI hierro y el acero, protegidos 
plarel jugo de la plfinta, no se enmo
hece ni aun b£^o la acción del agna 
salada. 

GQUJO ,1^ planta qraqe á orillas d'̂ l 
mar, pudieron hacerse mültipltí? y 
variadasesperiencias, que todas ellas 
confirmaron los primeros resulta
dos. 

Una de ellas fué la de disolver cier 
ta cantidad de esa goma deénforbio 
en espirita de vino y aplicar la tin
tura^ue resultaba á una planchado 
hierro: el alcohol se evaporó, como 
era natural; pero la goma quedó in
tacta. Asi preparada la plancha, se 
sumergió en el mar, continuando^ 
sin embargo, en bu*a êq̂ ado de con-
iervacion. 

Posteriormente se hicieron ensa
yos en grande escala aplicando la 
goma á la q^uilla de algunos buques, 
dando este experimento el resultado 
satisfactorio que se esperaba. 

Las propiedades preservatiyas del 
enforblo no varían al traspprtape 
aquel, desde el hemisferio austi;al a] 
nuestro. 

Ensayos hechos en Inglateira de-
tóuestran hasta la evidencia que el 
hierro y el acero, preparados en la 
forma iudicada, resisten perfecta
mente á lai acción corrosiva del agua 
de los docks. 

En'Natal se ha probado además que 
el harniz del enforbio pone los ár-

!f> y ; !^" ' ' 

boles 4] abrigo de las .terribles hor--
nalgas blancas, que son en aquel 
pais una verdadera epideqaia de; ios 
bosques. 

Es imposible desconocer la gran 
importancia de semejante desabr i 
miento, que como hemos dicho, se 
debe á una feliz casualidad. 

Bl Almizolfiro del Canadá. 
L,f^:() re j-'»;-, quii Lineo olasifioó en 

í-u- ; r»}Uáa><.'ut**. dicho, frecuenta 
í'smbtcn ias aguas (raices. 

¿a piel es muy buscada por los 
manguiteros. Este animal, llamado 
ahora fiber ribethens, difiere mucho 
del castor fiber y se parece al cam -
pañol, especie de murciélago vola
dor. No tiene ta cola prolongada en 
forma de paleta, y presenta en sus 

i caracteres osteológicos varias parti-
: cularidades notables. Sus costumbres 

son poco más ó menos las del cas
tor. Vive en grupos olas ó menos nu 
morosos, construye su vivienda «n 
los bordes del agua. Los pieles rojas 
los caEan activamente, porque su 
piel es objeto de un gran comercio. 

Los myapótamos, designados tam 
bien con los nombres conia, coy-
pons y castores de los pantanos, son 
grandes roedores de la América me
ridional, cuy as costumbres son igual 
mente acuática» y éuyo peto se em
plea para la confección de fieltros. 

En otros tiempos se exportaban 
las pieles de estosunimalesengran 
número, de Buenos Aires y de Mon
tevideo, con el nombre de recoon-
dra nutria <J tiutria de América. En 
18^,.iOis cazadores<de lasínmedia-
cione» de «8t»s dos poblaciones en 
viaron á Inglaterra cincuenta mil y 
en la misma época se evaluó en 
30,0C^ el número de las que sumi
nistró la provincia de Entre-Ríos. 
Es sensible no haber podido eneón^ 
Irar en K Memoria sobie la Repú
blica Argentina, publicada por la 
comisión de la Exposición de 1878, 
ningún dato acerca del estado ac
tual de este ramo del comercio, lo 
que hiace suponer que ha perdidosu 
importancia. 

Los lamters son uno» bonitos pe-

qu.ê fl!8Lrft«dQJriJ8*Cíi¥l| PÍ«1> »» te 
nei' gran valor, se utiliza por los 
maogttiteros. En Alemania se ven
den anualmente doscientos mil. 
Se procede ásu,destrucción por sus 
malos instintos y lo perjudiciales que 
son á la agricultura. Efectivamen
te cada uno de estos animales «e 
construye en la tierra una vivienda 
compuesta de una pieza para des-
ci^nBar, de corredores, más ó menos 
numerosos y una cueva para alma
cenar las provisiones que recogen 
durante el verano, á fin de Bseg,urar 
su existencia en la estación de ios 
frios. Uno solo de esos almacenes 
contiene con frecuencia de -tres á 
cuatro hectdlitros.de trigo ú otros 
granos. 

Rara hacer eetfts minas se sirven 
deswf p^a& anteriores, y paratra§-
porgar Im pj^ovi^ones se valen de 
sus ahff,j(^n^s, especie de bolsas en 
corauniíaacioa con la cavidad de la 
boca, y colocadas en el espesor¡^e 
los carriliQ^', Esl^s, í-q^edoies np se 
conocen en Ls parte occidental de 
Europa; p#ro #a-el Uhinr patiiau.' 
larrn(.-níí ;n Sajoftk,, son-t^y-*;c-

bra.íi.-^ de ';Í SíbíífM.- •Kn,"ai0iÍBOa- || 
punto» de Ai-emauia, el gobierno || 
acuerda primas paraiu destrucción. 
En un solo año, en las afueras de 
Qotha, se cogieron 111,817. La piel 
del lamters es ligera y duradera, 
pero no se emplea. 

Valle y montaña sub—ma
rinos. 

Los periódicos ingleses publican 
los informes siguientes sobre un va 
lie súb-marioo descubierto última
mente en el mar de losantillas. 

El gulfstream, la gran corriente 
de agua caliente que sale del golfo 
de Méjico y atraviesa el Atlántico 
para venir á bañar las costas occi
dentales de Europa y templar los ri
gores del invierno en la parte Norte 
de «ate continente, vá á ser someti
do^, un examen detepido. Lps .ame
ricanos han comenzado ya estetra-
bajocon el vapor J3io/fe, de la «cari
na de los Estados Unidos, que ha he
cho últimamen^ spndeos, dragados 
y observaci,o,nes sobre la temperatura 
del rnar do las Antillas, áfin de re-
con(|cer 133 causas de la ccirríenl:: 
oceánica. Éstas investigaciones, han 
tenido un resultado interesante por
que se ha descubierto un innienso 
valle submarino en la parte Oeste de 
este mar; esta vasta depresión de la 
cosita terrestre se estiende eátié las 
islas de Cuba y de la Jamaica y de 
la bahia de Honduras. Tiene ixnii 
longitud de 7Ü0 millas por un ancho 
de 80. No tiene nunca menos de 
unas dos millas ds auchura^en ese 
valle, á escep€Íoa de«lganos puntos 
en donde se elevan cimas submari
nas, y su profuirdi^ad no es ménojí 
de unas tres millas y media en un 

lugar situado á 20.jpiiilsís al ,St>P del 
Gran Caimán. Esta .isla, que no 
sumerje apenas ma^de sdpiés.gobre 
el nivel del mar, es en realidad la 
cima de upa pjontaña que se eleva 
de su parte á20,568piés encima del 
valle sub-marino y alcanza por con
secuencia una altura que escede las 
de todas las montañas de la Amé
rica del Norte. Resulta ^ee'^te he
cho que la montaña A^^ 4fi la Ja
maica se eleva a 29,000 piás (altura 
del Himalaya,) sobre este vajle sub • 
marino. 

Profundidad mÉxima del mar. 
La mayor profundidad del mar, 

observada hasta hoy, lo ha .sido por 
•1 huque^e guerra americano, el 

Imparora, enviado por su gobierno 
á una esploracion cientifica. En e 
Korte del Pacífico, entre los 44o55 
de ktitud N. y 152026* de longitud 
O., el plomo de la sonda no ha lle
gado: al fondo hasta la. asombrosa 
profundidad de ^,513 metros, quo 
equivalen á.5 miilas geográficas y 1 
cobijo ," - " 

irrTrrsr'rínES: 

CRÓNICA. 

Ante ur^ numerosísima ,eoncu-
rrenciti tuvo %oche lugar en los ga
lones del Circi)49 Ateneo una de las 
conferencias quVcon tan brillantes 
resultados se vieneiv dando en dicho 
local. 

La guerra y l,a civilización fué el 
objeto de la de anoche, «^tapdo á 
curgo del Sr. .Barrachioa. Ante 
todo manifestó el orador que el tenia 
seria objeto de otras confiírenc^as 
que opprtunamente se anunciarían 
para desenvolverlo cumplidamente, 
y por tanto 4ue en la presente gra
tarla tan sólo de la edad antigua:, 
arrancando su historia de^d^ la apa
rición del hombre, esplica IÍMS oau-
sas de farmacion de este, y que obe
deciendo al principio de diversidad 
para sintetizar la armenia no todos 
los pueblps eran iguales ni en incji-
naciones,.ni en civilización ni en fuer 
za: de esta diversidad y de la espi
ración constante á ser más, nacian 
los motivpsde guerr«, que traen co
mo consecuencia visible un mal; 
puro .cOjDoto verdad invisible el comu
nicarse la ilustración y sembrar por 
tanto torrentes de civilización. En^el 
estudio de la historia de los pueblos 
80 Qcupó de los reinos de Nimice, 
Rabiloaia, Egipto, Glrecia y Roma, 
cspiicando en cada guerra de estos 
pueblos la civilización sembrada; es-
teiidiéndose un poco más en las gue • 
rraa da Roma con Cartago, porque, 
dijo iiiteresainos á nosotros m^s ptir 
el gran torrente de civilización lie-
vado á nuestra Nación por la domi
nación romana. ' 

Concluyó por hoy diciendo qi^r s 
bien lá guerra, es lin mal inmediato 
es un bien civilizador y por ende 
calificándola de mensajera de ta ci
vilización. 

Los concurrentes salieron altamen 
te satisfechos y prodigando mereci
dos aplausos al orador. 

Según noticias parece que los mer 
cados <le plomos se presentan /írm«t 
en Inglateira, y los precios sostenidos 
15-7-6. Es pues probable un alza den
tro de breve tiempo. 

Hoy á las doce del dia, estaban 
sacudiendo una alfombra en medio 
de la glorieta de S. Francisco. 


